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n las últimas semanas del mes de fe-
brero han ocurrido algunos sucesos de
relevancia política, importantes para la
clase obrera de nuestro país.

Por un lado, el proceso de aprobación en el
Parlamento de una nueva reforma laboral; y por
el otro el anuncio del “cierre” de una de las neu-
matiqueras más importantes del país (Fate), de-
jando en la calle a más de 900 obreros de un
saque.

Con la sanción de la reforma laboral en el Con-
greso quedó a la vista de las y los trabajadores
una conclusión inapelable: gobierno nacional,
gobernadores provinciales, empresas, bancos y
sindicatos (la burguesía en su conjunto), nego-
ciaron sus prebendas a costa de derribar con-
quistas históricas del proletariado argentino.

Esto que decimos lo escuchamos cuando co-
mienza a expresarse en los debates y charlas en
los lugares de trabajo. Sin embargo (y sin perjui-
cio que pueda ir cambiando la situación), la sen-
sación que perduraba era que “mucho no se
podía hacer”.

Por eso, la labor principal de las fuerzas revo-
lucionarias y entre ellas nuestro Partido, ha sido
y sigue siendo dejar muy en claro que cuando
todas las instituciones que el sistema domina
dejan a las y los trabajadores a la intemperie, lo
que debemos asumir es que la única respuesta

posible es organizar nuestras fuerzas desde
abajo, nuestro propio poder, nuestra indepen-
dencia política como clase, para poder desde
allí enfrentar el ataque político que la clase do-
minante viene llevando adelante contra nuestros
intereses y conquistas.

Este ataque político viene acompañado de un
ataque ideológico montado a través de todo el
aparato mediático burgués, en donde se hace
hincapié en las modificaciones regresivas que
fueron votadas. Salarios a la baja en modo “di-
námicos”; horas extras que ya no se pagarán; va-
caciones de acuerdo a las necesidades de las
empresas; limitaciones al derecho de huelga y de
organización; licencias por enfermedad y mater-
nidad que no serán pagadas; baja y limitación
para el cálculo de las indemnizaciones, entre
otras.

También ocultaron –por supuesto- que, en el
inicio del proceso de aprobación en el Senado, la
movilización fue masiva, llegando desde las va-
llas instaladas en la Plaza Congreso hasta la
Avenida 9 de Julio. Columnas compactas e im-
portantísima cantidad de manifestantes que
concurrieron por sus propios medios. Las imá-
genes de la concentración que los medios trans-
mitieron fueron las de los enfrentamientos y la
represión, ocultando así la masividad de la pro-
testa.
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Frente a los ataques políticos de la clase dominante

ORGANIZAR NUESTRAS FUERZAS
BIEN DESDE ABAJO
El proceso de lucha de clases debe tomar un rumbo en el que se exprese la
fuerza organizada del proletariado y demás sectores oprimidos desde abajo.
Preparar esa fuerza significa unir voluntad y organización para luchar desde
cada lugar donde nos encontremos, impulsando la rebelión allí donde se ga-
rantice la masividad, el control del terreno de lucha y los lazos de solidaridad de
clase.
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Volvió a ocurrir una semana después cuando
se trató en Diputados cuando la CGT boicoteó la
movilización llamando a un paro dominguero, y
que la facción que movilizó lo hizo para la foto,
retirándose bien temprano, con la izquierda y
ATE que siguieron el tranco de la fuga, anun-
ciándolo deliberadamente por altoparlantes, algo
verdaderamente insólito. Sin embargo, lo que no
se esperaban era la cantidad de gente que asis-
tió suelta, o como colectivos de trabajadores de
base. Muchos de estos grupos permanecieron en
la plaza.

No cabe duda que la línea del aparato propa-
gandístico de la burguesía va en consonancia
con su intención de quebrar el espíritu de lucha
y combatividad del proletariado.

De doblegarlo política e ideológicamente con
el objetivo de asestar una derrota estratégica a
su clase enemiga.

Por eso no nos cansaremos de mencionar lo
importante que es la conducta que debemos se-
guir adoptando las fuerzas revolucionarias en
instancias como estas.

Y allí aparece la lucha en FATE, frente a un
ataque directo de la burguesía a nuestra clase.

El argumento de “crisis productiva” (luego de
haberse producido más de mil despidos y “reti-
ros voluntarios”, y de tener los salarios congela-
dos por más de un año) sólo son lágrimas de
cocodrilo, mientras planifican cómo seguir ade-
lante con más explotación. No nos cabe duda que
detrás de esta medida, la patronal de Fate (con
Madanes Quintanilla a la cabeza, una de las prin-
cipales fortunas del país), persigue nuevos ne-
gocios con otras condiciones de contratación
basadas en la reforma laboral.

Esto ha ido marcando a fuego la conducta de
los trabajadores de Fate. Donde la independencia
política de clase es la línea a seguir, a rajatabla.
La intervención de la policía bonaerense ingre-
sando a la planta marca que hasta el “progre-
sista” Kiciloff se puso a las órdenes de su clase
para defenderla. Lo mismo ocurre con el go-
bierno nacional y su aparato represivo.

En resumen: la empresa, el Estado en todos
sus niveles (provincial y nacional) y el sindicato
forman parte de un mismo sistema donde su
único objetivo es la derrota del conflicto en favor
de los negocios. Unos y otros nos quieren llevar
al terreno de la legalidad burguesa, por el ca-
mino en el que nos van a embrollar con sus
arreglos por arriba.

Por eso, “de este lado de la barricada” no po-
demos perder de vista la necesidad de la masi-
vidad. Asumir desde “el techo” y los sectores
más movilizados la dirección del conflicto, so-
brepasando el carácter burocrático de “las nego-
ciaciones”, sin dudas generará en la base de los
compañeros una confianza que ya hace rato el
sindicato perdió.

Con esos compañeros de base que la van-
guardia logre movilizar hay que llevar adelante
las tareas necesarias para multiplicar las manos
y que la correlación de fuerzas aumente a nues-
tro favor. Agrupar compañeros y sus familias a
recorrer el barrio, a ir a la puerta de fábricas
vecinas para propagandizar la lucha, aumentar
la presencia en la planta. De alguna manera lle-
var el conflicto a nuestro terreno y no al del ene-
migo que son las oficinas y la superestructura.

Si analizamos detenidamente la actual lucha
de los obreros de FATE no podemos concluir otra
cosa que no sea la necesidad que, desde cada
lugar de trabajo, estudio, vivienda, es perentorio
insistir, persistir, con actitud decidida, seguir agi-
tando y preparando la acción independiente del
proletariado como la vía de enfrentamiento polí-
tico para derrotar en los hechos no sólo la reforma
laboral sino el plan del gobierno y la burguesía. 

Sin pedirle permiso a ninguna de las institu-
ciones que la burguesía utiliza para aplastar la
resistencia obrera (en particular, los sindicatos y
la CGT). La traición está consumada y nada se
puede esperar ni pedirle a quienes traicionaron
y nos entregaron.
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Debemos organizar nuestras fuerzas desde
abajo, ejerciendo la democracia directa, bus-
cando la unidad con empresas de cada zona, ba-
rrios, clubes, centros educativos y de salud,
centros de jubilados, organizaciones populares
de todo tipo, que permitan organizar nuestro
poder desde los lugares en donde trabajamos,
estudiamos y habitamos. 

Esa es la impronta que desde la lucha política
se constituirá en base sólida desde donde seguir
organizando la resistencia y la rebelión obrera,
más allá de lo que hayan votado en el Parlamento
los representantes burgueses, ya sea la reforma
laboral o la derogación (a medida de las mineras,
regenteadas por Black Rock y Glencore) de la ley
de Glaciares.

El proceso de lucha de clases debe tomar un
rumbo en el que se exprese la fuerza organizada
del proletariado y demás sectores oprimidos
desde abajo. Para ello, preparar esa fuerza signi-
fica unir voluntad y organización para luchar
desde cada lugar donde nos encontremos, im-

pulsando la rebelión allí donde se garantice la
masividad, el control del terreno de lucha, los
lazos de solidaridad de clase.

La lucha contra el plan del gobierno no ter-
mina con la sanción de ninguna ley. Es un pro-
ceso mucho más amplio de construcción de
nuestro propio poder. Desde las entrañas de la
producción y abarcando a todos los demás sec-
tores sociales que están sufriendo un deterioro
de las condiciones de vida y de trabajo que ya
no se soportan.

La burguesía lo que buscará siempre es nues-
tra humillación y nuestra derrota. 

Ese objetivo sólo puede ser impedido si la
clase obrera toma en sus manos la lucha, la or-
ganización y la unidad clasista que signifiquen
su incorporación abierta al enfrentamiento polí-
tico contra el gobierno, las patronales, los sindi-
catos y la institucionalidad vigente que quiere
aplastarnos.«

La lucha contra el plan del gobierno no termina con la sanción de ninguna ley.
Es un proceso mucho más amplio de construcción de nuestro propio poder.
Desde las entrañas de la producción y abarcando a todos los demás sectores
sociales que están sufriendo un deterioro de las condiciones de vida y de trabajo
que ya no se soportan.
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REFORMA LABORAL y LIMITACIONES
AL DERECHO DE HUELGA
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Nos detenemos en este punto ya que desde nuestra propaganda hemos
abordado las otras aristas que se desprenden de la «reforma laboral» re-
cientemente transformada en Ley.

a reforma laboral aprobada recientemente en el
Parlamento burgués fija porcentajes mínimos de
funcionamiento durante las huelgas, según el
tipo de actividad. 

Los servicios “esenciales” deberán asegurar
una cobertura del 75%, mientras que los servicios “tras-
cendentales” al menos el 50%. La ley amplía el número
de actividades alcanzadas. Las asambleas de trabaja-
dores deberán contar con autorización previa del em-
pleador.

La clase dominante fue hasta el hueso, legalizó con su
«nueva ley» un ataque abierto a los derechos políticos
de la clase obrera y de los asalariados.

El planteo de que las asambleas de trabajadores debe-
rán contar con la autorización previa del empleador no es
una medida más de las tantas aberraciones aprobadas en
el parlamento de la clase burguesa, sino que esa resolu-
ción va al fondo en el plano político e ideológico. 

Apunta decididamente a someter a los trabajadores y
trabajadoras a un estado de superexplotación, quitando
del medio un derecho político del proletariado cuya con-
quista fue producto de la sangre derramada por décadas de
lucha.

Se ataca a la asamblea, pero no a la asamblea de viejo
cuño digitada por las cúpulas sindicales burocrático-em-
presariales, se ataca a la asamblea DIRECTA, la asam-
blea en donde el trabajador o trabajadora en su puesto de
trabajo ha comenzado a hacer valer sus derechos, por las
buenas o por las malas.

Esas asambleas que hace tiempo ya están caminando
a paso firme, son las bases fundamentales para cons-
truir un poder popular basado en la independencia
política de clase.

Esas asambleas que se expresan de mil formas y ma-
neras son una fuerza política de clase que ha ido cobrando
peso con el correr de los años y a la par de la experiencia
de la clase de haber experimentado la otra «democracia»,
la «representativa» comandada por los rastreros dirigen-
tes súbditos de las gerencias empresariales.

Con esta ley han atacado la asamblea de base y si la
han atacado es porque para intentar seguir imponiendo
sus leyes anti obreras lo deberán hacer a sangre y fuego.

La asamblea de base, la DEMOCRACIA DIRECTA
se está construyendo desde la lucha, desde la rebelión a
las medidas del plan orquestado entre instituciones del
Estado, monopolios y sindicatos. Lo que buscaron –jus-
tamente- es legalizar la «anti democracia» obrera.

La resistencia actual a todo el plan de la burguesía se
basa en enfrentar cada medida en cada lugar en concreto
y día a día, entre avances y retrocesos hay signos impor-
tantes de rebeldía.

La DEMOCRACIA DIRECTA es una lucha política
que no se negocia, es una democracia obrera que debe ir
creciendo no solo en expresiones directas, sino, y funda-
mentalmente, en la conciencia de clase, que es la base de
un nuevo poder que no concibe la conciliación de cla-
ses y a la vez implica la acción directa desde el abajo más
profundo.

Pedirles a los empresarios el permiso para la asamblea
está en la misma tónica de pedirle a la CGT que tome me-
didas de lucha. 

Desde la base, desde la asamblea de democracia di-
recta no se le pide «permiso a nadie», por el contrario,
esta medida debe estimular el espíritu de rebeldía en la
base de cada lugar de trabajo para imponer la democracia
obrera e ir acumulando fuerzas en el abajo más profundo,
tomando conciencia que desde el vamos estamos cons-
truyendo un nuevo poder político sobre la base de la más
amplia movilización y unidad política en los marcos de
asambleas de nuevo cuño democrático.

El desafío que tendremos por delante las y los trabaja-
dores será seguir ejerciendo nuestro derecho de clase en
los hechos, más allá de lo que digan los papeles o la ins-
titucionalidad de un sistema que –claramente- cada día
que pasa está más en contra de nuestros intereses y de
nuestras vidas.«

L
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UNA pEQUEÑA, pERO A LA VEZ
GRAN LUZ, COMIENZA A pARpADEAR
EN VILLA GOBERNADOR GáLVEZ
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En uno de los más importantes centros de la producción frigorífica del país,
en la provincia de Santa Fe, la acción de la clase obrera y con ella los des-
tacamento revolucionarios, comineza a sentar bases sólidas de una lucha
basada en la solidaridad de clase.

a periódica, sistemática y perma-
nente agitación y propaganda en
las puertas y zona de los frigoríficos
de Villa Gobernador Gálvez, va

dando frutos en lo que es la labor revolucio-
naria. 
Al frente de esta tarea destaca el boletín fa-

bril “La Cuchilla” que aparece mensualmente
desde hace años, volantes de nuestro Partido,
distribución de nuestro periódico “El Comba-
tiente”, pintadas y pasacalles.
Tanto nuestro Partido como otros destaca-

mentos revolucionarios (PLENARIO OBRERO
Y POPULAR, MILITANTES COMUNISTAS RO-
SARIO, PARTIDO GUEVARISTA, CONVOCA-
TORIA SEGUNDA INDEPENDENCIA, TEN-
DENCIA GUEVARISTA, M.T.R. HISTÓRICO,
PROPAGANDA RADICAL “CONTRA LA
PARED”) que hace algunos meses nos hemos
unido a partir de una práctica común, vamos
avanzando en contactos y relaciones con los
obreros que sufren una de las mayores ex-
plotaciones a la que es sometida la clase por
parte de las empresas, los sindicatos y el go-
bierno.
Actualmente, se acentúa en la zona la si-

tuación de los obreros del frigorífico Euro.
Varios compañeros obreros del mismo han

tomado sus instalaciones conjuntamente con
sus familias y permanecen en el interior de
la fábrica sin obtener respuesta de parte de la
patronal mientras el sindicato se hace el dis-
traído, confirmando una vez más que no está

al servicio de los obreros sino contra los tra-
bajadores.
Todos sabemos que la empresa que apa-

rece como dueña es testaferro del grupo Le-
quio personajes de la alta burguesía dueño
de múltiples frigoríficos[1] que faenan en
total 120.000 cabezas al mes con destino al
mercado interno y a la exportación obte-
niendo importantes ganancias a costa de los
trabajadores.
Los compañeros no han cobrado sus sala-

rios y se están manteniendo con la solidari-
dad de los vecinos y trabajadores de otras
empresas de la región que se han acercado a
brindar su solidaridad.
Al respecto, debemos destacar el papel que

han jugado nuestro Partido y los menciona-
dos destacamentos revolucionarios.
En donde se han impulsado el acerca-

miento de obreros metalúrgicos, de la salud,
docentes, y otros trabajadores que no sólo ro-
dean con su calor y amor de clase a los com-
pañeros de Euro sino que han emprendido
acciones de denuncia, y enfrentamiento a las
políticas de la patronal y el sindicato traidor
las cuales son la aplicación de hecho de la re-
forma laboral que el Congreso y el poder eje-
cutivo quieren legalizar con una nueva ley.
El pasado 4 de febrero se llevó a cabo una

volanteada en las puertas del frigorífico Swift
y la empresa mandó una patota para frenar
la acción. 

L
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La movida repercute en el ánimo no sólo de los compañeros directamente afecta-
dos sino también de la población de Villa Gobernador Gálvez, que ven en la lucha
un paso adelante tendiente a borrar la impotencia que anida en las mentes de la
población que hasta ahora no cuenta con la fuerza importante de una propuesta
de salida a la situación de pobreza y privaciones a las que están sometidos. 

Sin embargo, la posición firme de los com-
pañeros los hizo meter violín en bolsa sin lo-
grar su sucio objetivo.
Dicha acción se vio aumentada con otra

nueva en contra de la reforma laboral el día
11 de febrero, con el fin de avanzar hacia su
derrota.
La movida repercute en el ánimo no sólo

de los compañeros directamente afectados
sino también de la población de Villa Gober-
nador Gálvez, que ven en la lucha un paso
adelante tendiente a borrar la impotencia que
anida en las mentes de la población que
hasta ahora no cuenta con la fuerza impor-
tante de una propuesta de salida a la situa-
ción de pobreza y privaciones a las que están
sometidos. 
Ni con herramientas organizativas a través

de las cuales pueda expresar su lucha, uni-
dad y aspiraciones frente a la política que la
burguesía (empresa, sindicatos y gobierno)
aplica para súper exprimir a los trabajado-
res, disciplinar a las masas oprimidas para
obtener ganancias y sostener el sistema ca-

pitalista caído en una crisis estructural in-
evitable.
Pero esta acción organizada que describi-

mos más arriba prende una luz, aún débil
pero firme, en medio de una oscuridad que,
hasta hace poco, aparecía como absoluta e
impenetrable.
Desde las bases obreras, con la acción y la

organización que apunta a la unidad de clase
con los sectores oprimidos se comienza a per-
forar la nube oscura, va germinando el obje-
tivo común de enfrentar a la burguesía y su
sistema de explotación capitalista.
Desnudando todas sus variantes mentiro-

sas que nos presentan y presentarán para in-
tentar desviarnos de nuestro camino de
unidad e independencia política que, desde
lo pequeño a lo grande, comenzamos a tran-
sitar.«

[1] https://ciudadanoagro.com.ar/nota_2280-04062025-el-
grupo-lequio-se-convierte-en-un-gigante-de-la-carne-argen-
tina
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espués de una perorata explicativa donde
se asevera que los salarios ferroviarios
han perdido más 60% del poder de com-
pra (diríamos nosotros mucho más) y en-

fatizando que “Nos deben el 56% de inflación y el
18% que corresponden a los últimos nueve meses” el
cegetista representante del sindicato La Fraternidad”,
el señor Maturano, afirmaba que: “Nosotros no cree-
mos ni somos optimistas que van a dar el 18%. Acá
hay una solución de firmar el mes de diciembre úni-
camente, no firmar ni enero, ni febrero ni marzo, fir-
mamos diciembre que nos deben y es 2,8% de
inflación. Si ellos acceden a lo que nosotros plantea-
mos todo se puede suspender o postergar”.

Y así en un abrir y cerrar de ojos, de aquel reclamo
del 74% planteado más arriba se bajó a un 2,8% en
función de suspender o postergar el paro. Para
colmo de males este miserable porcentaje no está ni
siquiera en la “agenda” del ministerio de trabajo, ni de
las directivas ferroviarias, o sea ni siquiera accedieron
al misérrimo porcentaje que planteaba.

Con las campanadas salvadoras de la conciliación
obligatoria dictada por el ministerio de Petovello y Julio
Cordero, el paro ferroviario anunciado con bombos y
platillos a fines de enero, se levantó el miércoles 4 de
febrero y tan silenciosamente como vino se fue.

Previamente Maturano despotricó amenazas con
medidas de fuerza, pero a la hora de los bifes, esta
taimada maniobra para contener el estado de bronca
quedó otra vez en evidencia. El anuncio del paro se
convirtió en la plataforma para dar lugar a declaracio-
nes políticas de Maturano y Cordero que se despa-
charon a gusto y piacere a favor de la reforma laboral.

Andamiaje mediático de por medio y andanadas
ideológicas de todo calibre se combinaron no solo
para sostener la necesidad de la reforma laboral sino
para sostener que nada se puede hacer frente a la
decisión de llevarla adelante.  

El “ellos no nos van a dar el aumento” de Matu-
rano sumado al “Hoy el Estado se mete en la propia
voluntad del trabajador” de Cordero, se conjugaron
para sostener la defensa de la explotación de clase.
Las voces de estos rancios personajes del Estado y
del sindicalismo se unificaron en la pretensión de jus-
tificar lo injustificable.

Años de maniobras por el estilo -de las que la
clase obrera conoce de sobra-, muestran que el paro
que no fue, es un botón de muestra de cómo las diri-
gencias sindicales de nuestro país, sostienen una de-
fensa acérrima del régimen capitalista junto a la
justificación de sus desbordados abusos.

“Sé que había cosas que había que cortar”, dijo
Maturano hablando de los ferrocarriles, más precisa-
mente de las y los obreros ferroviarios, pero no se
anima a mencionarlos porque ello daría lugar a justi-
ficar despidos, rebajas salariales, pagos atrasados,
derechos políticos vulnerados y varios etc. más. “Pero
vayamos cortando despacio, vayamos viendo cómo
se puede ‘conservar’ la paz social.”  

Como buen baqueano en estas cuestiones de pro-
fundizar el sometimiento al capital sabe leer que por
abajo el horno no está para bollos y que los cuestio-
namientos a estas políticas ya están desbordando las
propias instancias el control policial que los sindicatos
que ejercen.De allí y como buen representante de las
patronales, como buen exponente de la CGT y en

FERROVIARIOS: EL pARO QUE NO FUE
y LA «pAZ SOCIAL» QUE NO LOGRAN
(NI LOGRARáN)
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Las armas ajenas disparan contra nuestro intereses y necesidades.  
Debemos librar esta guerra con nuestras propias armas: 
organización de base en cada lugar de trabajo, independencia política
y unidad de clase.

D
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coincidencia con variadas dirigencias peronistas,
arremete contra los trabajadores porque “la paz so-
cial” muy a su pesar de sus denodados esfuerzos
para alcanzarla se aleja cada día más y más.

Con este devenir en ciernes apela a su bífida ho-
nestidad de reptil y queriendo encubrir sus evidentes
traiciones salariales y políticas se lanza en una en-
trevista en Radio Mitre el miércoles 4 por la mañana,
aquella semana de declaraciones ideológicas de los
representantes de la burguesía. 

“La reforma laboral en algunos aspectos es nece-
saria, dijo con tono serio porque el trabajador siempre
abusó de algunos derechos, como los patrones tam-
bién. Acá son las dos partes, que ninguno se haga el
zonzo, siempre se abusó de algo”.

El señor Feiman emocionado por estas elocuen-
tes palabras le pregunta: “¿y los trabajadores ferro-
viarios de que abusaron? Vacilando y sin encontrar
más elementos acusatorios Maturano contesta “pue-
den abusar de orden médica y no estar enfermos,
pueden abusar de otras cosas más” ….

No se sabe de qué otras cosas más pueden “abu-
sar” las y los obreros ferroviarios y también los de la
diversidad de ramas industriales.  

Su lógica dictatorial dice sin vueltas que como los
trabajadores se abusan de sus derechos y conquistas
hay que cortar derechos para acabar con sus abusos.
Reforma laboral que acusa a los trabajadores y es-
conde las ganancias del capital y que los supe ex-
plota y claro esta las suyas propias. 

Porque las y los obreros “abusan” de sus dolen-
cias físicas y mentales que son variadas y perma-
nentes, “abusan” de sus deseos de descanso,
“abusan” de sus vacaciones y
del derecho a debatir a con-
versar sobre su propia situa-
ción y organizarse en función
de sus propias necesidades.

Es más, las y los obreros
“abusan” de un salario misera-
ble al que exprimen como un
trapo mugriento y frente a ese
abuso denigrante de unos
cuantos pesos devaluados, se
alza con sus ínfulas de hombre
de buena ley, el señor ministro
Cordero diciendo que es nece-
sario trabajar 12 o más horas y
por ello “el Estado se mete en
la propia voluntad de los traba-
jadores.”

El mismo ministro que dicto la conciliación salva-
dora como desenlace de un paro inventado.

Aunque estén en diferentes expresiones políticas
Maturano y Cordero militan en la misma clase explo-
tadora y parasitaria, la burguesía. 

Por ello, ambos dicen básicamente lo mismo. 
Aunque Maturano va más allá, no se limita solo a

los rudimentarios fundamentos injustificables de Cor-
dero y compañía sino, a identificar el concepto de
“abuso” como una conducta de las dos clases funda-
mentales del capitalismo. 

Ambas clases, la clase obrera explotada y la clase
capitalista explotadora cometen abusos, nos dice. 

En el medio están ellos “los buenos muchachos”,
que tercian limando las atrocidades del capital, al acu-
sar a la clase obrera de abusar de sus derechos.  

El mismo Estado, las propias estructuras ministe-
riales a su servicio, los propios capitales monopolis-
tas están de para bienes porque las dirigencias
sindicales con nuevos y viejos rostros no solo no
sacan los pies del plato.

Además, al encausar su papel al parlamentarismo
reafirman -aunque Milei diga lo contrario- que el Es-
tado de los monopolios “se mete en la propia volun-
tad de los trabajadores” para profundizar su
sometimiento al capital de la mano de los sindicatos.

Las armas ajenas disparan contra nuestro intere-
ses y necesidades.  Debemos librar esta guerra con
nuestras propias armas: organización de base en
cada lugar de trabajo, independencia política y uni-
dad de clase.«



EEll  CCoommbbaattiieeennttee«10

EL ABAJO QUE SE MUEVE
“LOS CAMINOS DE LA RESISTENCIA”
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Reflejamos en estas páginas algunas de las luchas protagonizadas por tra-
bajadoras y trabajadores de nuestro país durante el mes de febrero.
Conflictos que nacen como respuesta a las políticas de recortes de dere-
chos de miles y miles  que enfrentan el  disciplinamiento que intenta llevar
adelante el gobierno de la burguesía.

10/2. Hilanderia Alal (Goya, Corrientes): las y los
trabajadores protestan en reclamo de sus indenmiza-
ciones luego de ser despedidos. 
A fines de enero la empresa decidió cerrar sus puertas
y desvincular a los 260 trabajadores. 
Ante la falta de respuestas cortaron la ruta provincial
27 de Goya. Sin expectativas de reactivación de la
planta, los empleados concentran sus reclamos en el
pago de las indemnizaciones.

18/2. Frigorífico Pico (Trenel, La Pampa): los tra-
bajadores despedidos se manifestaron en la puerta de
la fábrica. 
Hubo alrededor de doscientos despidos. 
Esta situación golpea de lleno a toda la comunidad de
la zona que reúne a unos siete mil habitantes. 
La misma depende en gran medida de la industria cár-
nica. La protesta de trabajadores, familiares y vecinos
continúa en busca de una salida denunciando a una
patronal a la que solamente le importan sus ganancias
y se desentiende de los problemas de la gente.

23/2. Aires del Sur (Rio Grande, Tierra del
Fuego): Paro y ocupación de la planta fabril por parte
de los trabajadores de esta empresa metalúrgica. 
Reclaman la presencia de los nuevos integrantes del
directorio de la firma ante los reiterados incumpli-
mientos: Falta de pago de premios y salarios, poster-
gaciones en el reinicio de la actividad y la incertidum-
bre sobre el futuro de la empresa. 
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23/2. Trabajadores Judiciales (CABA): La toma
de la sede fue adoptada por los trabajadores en el
marco de la gravedad del proceso de desmantela-
miento en curso impulsado por una norma que vulnera
la Constitución Nacional. 
El gremio tuvo que respaldar la medida y convocar a
un paro de 48 horas. 
En paralelo a la huelga se llevan a cabo acciones judi-
ciales. Por el eventual traspaso, estiman que más de
1.600 personas se verían afectadas por posibles des-
pidos ante el cierre del fuero nacional. 

23/2. Lácteos Verónica (Lehmann, Santa Fe):
Las familias de los trabajadores se manifestaron frente
a la planta para denunciar públicamente la grave crisis
que atraviesa la empresa, una situación que pone en
riesgo directo a más de 700 familias en distintas loca-
lidades del país. 
El conflicto impacta en trabajadores de Clason, Suardi,
Alvear, Santa Fe, Rosario, Boulogne Sur Mer, Cipolletti
y la propia Lehmann. 
Denunciaron la situación salarial: atrasos de sueldo, no
pago de aguinaldo, profundizando la emergencia so-
cial que atraviesan los trabajadores.

24/2. Docentes (Santa Fe): El conflicto dejó de ser
exclusivamente una discusión salarial. La escena que
comenzó como una negociación paritaria derivó en un
fenómeno político más profundo: el rechazo masivo a
la oferta oficial se transformó en un cuestionamiento
directo a la forma en que el Gobierno provincial se vin-
cula con los trabajadores de la educación. Los docen-
tes autoconvocados ejercen la democracia desde las
bases y la acción directa.
El 24 realizaron una marcha masiva de docentes, tra-
bajadores de salud y estatales autoconvocados. Las
movilizaciones de trabajadores autoconvocados en edu-
cación, salud y estatales crecen en toda la provincia. 

24/2. IDM (San Lorenzo, Santa Fe): los trabaja-
dores se autoconvocaron en la puerta del estableci-
miento ante la incertidumbre laboral. 
Se trata de 120 empleados que sostienen la operativi-
dad de la firma, incluyendo quienes cumplen funcio-
nes críticas en la “ecoisla” dentro de la planta de
General Motors. Denunciaron falta de pago de salarios,
corte de obras sociales y un contacto limitado única-
mente a mensajes de WhatsApp, mientras sus familias
atraviesan una grave situación económica.
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24/2. Docentes autoconvocados (Quitilipi,
Chaco): Se unieron en una multitudinaria manifesta-
ción para rechazar el aumento de 5% en dos cuotas
ofrecido por el gobierno e insistir en la urgente resti-
tución de la Cláusula Gatillo con lo adeudado del año
pasado. La convocatoria se cumplió en el arco de ac-
ceso a la ciudad, frente a la ruta nacional 16. Partici-
paron docentes de los distintos niveles, jubilados y
referentes comunitarios. Realizan un paro sin asisten-
cia para el no inicio de clases y nuevas asambleas pú-
blicas en cada localidad chaqueña.

24/2. NEBA (Pque. industrial “El Pantanillo”, Ca-
tamarca): la fábrica de  heladeras cerró de manera
definitiva y los 56 trabajadores no pudieron ingresar al
establecimiento y permanecen en asamblea a la es-
pera de respuestas. Hace un mes despidieron un ter-
cio del personal, con 34 cesantías. Los trabajadores de
permanecen en asamblea dentro de la fábrica y advir-
tieron que no se retirarán hasta obtener una respuesta.

25/2. Dabra S.A., grupo Dexter (Sumalao, Cata-
marca): cerró de manera definitiva su planta y dejó
sin empleo a 23 trabajadores. De acuerdo con lo ma-
nifestado por el personal, la empresa comunicó el cese
de actividades y propuso abonar el 50% de la indem-
nización, al argumentar una caída en las ventas, par-
ticularmente del calzado marca Lotto que se producía
en el establecimiento. Los operarios permanecen en la
planta en reclamo del pago del 100% de las indemni-
zaciones conforme a la legislación laboral vigente.

26/2. Metalfor (Marcos Juarez y Noetinger, Cór-
doba): Más de 600 trabajadores de Metalfor detuvie-
ron sus tareas en las dos plantas ante la falta de pago
de salarios. 
El reclamo comenzó por el atraso de la primera quin-
cena de febrero y se agravó al no abonarse tampoco la
segunda.


